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Las nuevas tecnologías 
y la biblioteca escolar 

Estamos ante una nueva visión de la 

sociedad, y en ella está implícita también 

una concepción modificada de los subsiste­

mas que la componen. Entre ellos, dos que 

nos interesan particularmente: el subsistema 

de información y el educativo. Ambos están 

estrechamente relacionados, toda vez que el 

sistema educativo procura la transmisión de 

saberes culturalmente organizados al mismo 

tiempo que promueve las conductas creati­

vas indispensables para la renovación. El 

elemento que transversal iza a la sociedad es 

la información, savia vivificante de toda 

comunicación humana. 

Ya ha sido observado en otros países que 

la falta de actividad bibliotecaria repercute 

negativamente en la calidad de la enseñan­

za. Si vamos a sustituir la enseñanza memo­

rista, basada en un único libro de texto, y 

vamos a propiciar que el alumno aprenda a 

ser partícipe activo de su aprendizaje, pre­

parándolo para aprender por sí mismo, 

mejorando sus capacidades comunicativas, 

entonces debemos facilitar su acceso a la 

información, en un contexto de libertad y 

creatividad. 

Mucho se ha hablado (y escrito) acerca 

del peligro de quedar fuera de la nueva ola 

tecnológica que se está instaurando con 

fuerza en Argentina (a rastras del resto de 

Occidente). Incluso se han llegado a emple­

ar términos como marginación y nuevo 

analfabetismo. Es cierto que las diferencias 

futuras entre países desarrollados y subdesa­

rrollados se van a medir no sólo por pará-
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metros económicos, sino fundamentalmente 

por los culturales, toda vez que nos halla­

mos ante las puertas de una civilización del 

conocimiento. 

De acuerdo con esas premisas, y para 

ofrecer a las nuevas generaciones las mejo­

res oportunidades de crecimiento, se puede 

comenzar hoy por ayudarles a acrecentar 

sus naturales potenciales de curiosidad e 

indagación, poniendo a su alcance los ele­

mentos necesarios: acceso al conocimiento 

por medio de Bibliotecas-Centros de recur­

sos para el aprendizaje. 

El sistema educativo, del cual es parte la 

biblioteca escolar, tiene como objetivo fun­

damental la formación integral del educan­

do, para que sea autónomo, emprendedor, 

comprometido, preocupado por su sociedad, 

respetuoso del medio ambiente, y poseedor 

de sentido critico. El medio en que hoy le 

toca desenvolverse incluye un fuerte com­

ponente tecnológico. 

La informatización de la biblioteca esco­

lar no pasa solamente por el empleo de esta 

herramienta para la agilización de los proce­

sos técnicos, sino que los programas de soft­

ware educativo deben ya ser parte de su 

fondo bibliográfico. Tampoco hay que des­

cartar la posibilidad de dotar a la computa­

dora de un módem, a fin de lograr conexio­

nes con diferentes BBS (Bulletin Board Sys­
tems, educativos, científicos, lúdicos, litera­

rios, etcétera), que también suelen ofrecer 

servicios de conexión con redes internacio­

nales. De esta manera, el fondo bibliográfi-



co real se enriquece con un fondo virtual, 

constituido por bases de datos remotas, 

otras bibliotecas, y conexiones con diferen­

tes organismos culturales y científicos. 

Por otra parte, los hábitos que adquiere el 

usuario (docente y alumno), en un ámbito 

cordial y contenedor, lo capacitan para 

desenvolverse cómodamente en otras 

bibliotecas, minimizando el factor de resis­

tencia a las nuevas tecnologías. La lectura 

asistida con computadora alivia la dificulto­

sa tarea de recopilación y análisis de la 

información buscada, generalmente disper­

sa en un sinnúmero de obras y lugares. La 

capacidad de ampliar la información dispo­

nible se extiende de manera ilimitada. 

Debemos tener presente que las socieda­

des humanas se han ido estructurando a tra­

vés de la comunicación desplegada en la 

vida social en espacios comunitarios: pla­

zas, mercados, parroquias y fiestas comuna­

les, recreadoras del ágora griega. La civili­

zación creada por el industrialismo los hizo 

desaparecer en gran medida, reemplazándo­

la por una comunicación mediatizada. 

Nuestra época recupera, por medio de la 

informática, espacios de libre y directo 

intercambio de información. Ellos están en 

las redes, en las cuales se crean grupos de 

intereses afines, con intercambio de mensa­

jes en tiempo real. Además, se calcula que 

no menos de ocho mil publicaciones elec­

trónicas pennanentes circulan alrededor del 

planeta mediante redes y boletines electró­

nicos, tanto de origen académico como de 

aficionados. 

En la medida en que las nuevas tecnolo­

gías se van haciendo más y más "amiga­

bles" para el usuario, su uso se va extender 

rápidamente. La tendencia hacia el futuro 

está basada en elementos tecnológicos "ubi­

cuos", que acompañarán nuestra cotidianei­

dad sin ser percibidos, de la misma manera 

que hoy no percibimos un semáforo, un car­

tel publicitario, etcétera, a menos que caiga 

bajo nuestro interés inmediato. Este proceso 

tiene importancia fundamental para la edu­

cación, y particularmente para la biblioteca 

escolar, en su papel de agente de informa­

ción. A ella compete el diseño y ejecución 

de estrategias que conduzcan a un uso más 

general, más cómodo y permanente de la 

tecnología por parte de docentes y alumnos. 

y no solamente eso. También es importante 

que favorezca la actitud de baja resistencia 

ante el cambio, ya que nos hallamos en un 

momento histórico caracterizado por la 

extrema velocidad de los mismos. En la 

medida en que los miembros de la sociedad 

sean adaptables, activa y creadoramente 

adaptables, su vida se librará de conflictos 

innecesarios, y se enriquecerá con nuevas 

posibilidades por ahora impensadas. 

El perfeccionamiento permanente del 

docente, conjugado con las nuevas concep­

ciones del aprendizaje, impone la necesidad 

de que educador y educando dispongan de 

instrumentos adecuados y eficientes en la 

gestión de información. La biblioteca esco­

lar, entendida como centro de recursos para 

el aprendizaje, nos ofrece una singular opor­

tunidad para la interacción de diferentes 

modalidades de transporte y comunicación 

de la información. Deja así, definitivamen­

te, de ser un depósito de libros, para conver­

tirse en un centro activo de múltiples activi­

dades, facilitadora del libre acceso a la 

información y el pensamiento, dentro de un 

moderno concepto que conjuga lo sonoro, lo 

escrito y lo visual, acorde con las tendencias 

actuales de la sociedad. 

Como tan sagazmente señalara Umberto 

Eco, para poder emplear con acierto la com­

putadora debemos haber utilizado previa­

mente muchos libros. Es decir que debemos 

haber desarrollado con amplitud nuestra 

capacidad de aprendizaje significativo. Este 

es otro de los aspectos que hacen indispen­

sable la buena articulación de la biblioteca 

escolar en el sistema educativo: el estímulo 

a la lectura. Y cuando decimos lectura, 10 
hacemos en su sentido más amplio de 

"decodificación". Puede ser, por lo tanto, 

material impreso, auditivo, visual, o cuales­

quiera de sus combinaciones. Se enriquecen 

los códigos en la medida en que se los hace 

actuar, interrelacionarse. También se inclu­

ye la capacidad de apreciación, puesto que, 

cuanto más crítica es la lectura, tanto mejor 

se desentraña el sentido del mensaje. La lec­

tura es una práctica cultural histórica, pero 

el libro impreso ya no es el único objeto de 

lectura. Está siendo reemplazado como el 

principal medio en donde ocurren las tran­

sacciones culturales de la vida contemporá­

nea. La participación activa en la vida social 

va camino de estar cada vez menos mediati­

zada por el libro impreso, introduciéndose 

el uso intensivo de otros artefactos audiovi­

suales y electrónicos, es decir, por otras 
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"maneras de leer". Estamos en pleno proce­

so de cambio. Dentro de él se modifican 

conceptos como cultura, y nos hallamos 

ante posturas tan disímiles como la que 

sugiere Alvin Toffier cuando dice que ya no 

va a ser necesaria la alfabetización, porque 

la tecnología nos proveerá de instrumentos 

que respondan a la voz humana y también 

empleen la palabra hablada. O, por el con­

trario, como dice Umberto Eco, que en la 

pantalla de la computadora estamos ante el 

"triunfo del escrito, el reino de la civiliza­

ción del alfabeto". 

A pesar de ello, y de que el futuro se pre­

senta cada vez más cercano, más rápida­

mente cambiante y más impredecible que 

nunca antes en la historia humana, podemos 

asegurar que seguirá habiendo tres vértices 

para enlazar ese proceso de dotar de signifi­

cado: el texto, el objeto fisico que lo contie­

ne, y una práctica cultural específica que lo 

decodifica, apropiándose de él. La misión 

de la educación ha sido tradicionalmente la 

de transmisión cultural, medio de asegurar 

la pennanencia de la sociedad. Hoy esa 

misión tiende a modificarse. Para asegurar 

esa pennanencia, lo mejor que puede hacer­

se es instrumentar al educando para el cam­

bio. Toda sociedad agradecerá contar entre 

sus integrantes con quienes no tengan temor 

a las innovaciones y puedan adaptarse a 

ellas de manera creativa. 

El alumno de la época presente ya no 

necesita atiborrarse de conocimientos ni de 

datos (que tal vez sean inútiles en pocos 

años), sino instrumentarse, incorporar las 

herramientas adecuadas que le sirvan para 

aprender a aprender. Esto le seguirá sirvien­

do en todo lugar y en cualquier época de su 

vida. Cuando se ha incorporado la facilidad 

para enfrentarse con materiales nuevos, 

interpretándolos, buceando en lo esencial, 

se ha adquirido una capacidad práctica, una 

competencia de contenido procedimental, 

que no puede ser desgastada por el paso del 

tiempo. Es decir que pasamos a una concep­

ción del saber que pone su acento en la 

adquisición de elementos para procesar la 

infonnación: reconocer, localizar, seleccio­

nar, estructurar, almacenar, recuperar y 

transmitir datos. No más soluciones previas, 

no infonnación "acabada", sino elementos 

de búsqueda, de análisis y de síntesis. 

El ser humano ha vivido durante siglos 

en una cultura centripeta, en la cual las per-
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sonas iban hacia el conocimiento, que se 

hallaba concentrado en bibliotecas y centros 

del saber. Ahora, al iniciarse la tercera ola 

(para apropiamos de la tenninología de 

Alvin Toffier), se ha pasado a una cultura de 

irradiación del conocimiento, a causa del 

desarrollo de las comunicaciones, que no 

tiene comparación con época histórica algu­

na. A estos cambios debe adaptarse el siste­

ma educativo. Pero las bibliotecas tienen la 

oportunidad, no sólo de pennanecer, sino de 

convertirse nuevamente en centros desde los 

cuales el saber se irradie, dando las más 

amplias oportunidades de acceder a la 

memoria colectiva de la humanidad, asi 

como de participar en su acrecentamiento, 

por medio del ejercicio de la valoración y 

del desarrollo de la creatividad. Según 

Antonio Batro (reconocido especialista en 

educación), hemos llegado a la frontera de 

lo que el cerebro puede asimilar, ya que en 

un disco CD-ROM caben, por ahora, qui­

nientos libros, que pueden recorrer el 

mundo en segundos, merced a la fibra ópti­

ca. Sin embargo, esa es la cantidad de libros 

que se calcula lee en toda su vida una per­

sona dedicada con intensidad a labores inte­

lectuales. Es decir que la cuestión no pasa 

por cuánto se lee, sino por cómo se lee. Lo 

significativo no es la cantidad de bases de 

datos o comunicaciones a los que se tiene 

acceso, sino qué es lo que se hace con toda 

esa infonnación. Para ese espectro tan 

amplio, que el habitante de la Galaxia Mar­

coni (como McLuhan llamó a esta época 

dominada por la electrónica), debe tener 

claro qué infonnación necesita, cómo la va 

a usar, y para qué la destinará. La respuesta 

a estas cuestiones básicas se habrá aprendi­

do en la infancia y adolescencia, en la 

biblioteca escolar. Esto es lo que se ha deno­

minado como civilización global: una fonna 

de organización socio-cultural generada por 

la interacción de las corrientes culturales 

existentes. Una sociedad apoyada en la 

ciencia y en la tecnología, y guiada por el 

conocimiento. La tendencia, que aún no se 

ha instalado por completo, y por eso es sólo 

una tendencia, va hacia la interactividad, 

hacia la individualización y personalización 

progresivas de quienes, por ahora, son 

meros consumidores. Los educandos de hoy 

necesitan pues aprender a manejar la infor­

mación, para que se pueda producir una pro­

vechosa apropiación social de la tecnología. 



Sin embargo, en la actualidad, por varia­

do que sea el menú ofrecido, la gente sigue 

condicionada a las ofertas que se le impo­

nen, ya sea por TV abierta, por vía satélite, 

o por cable, en todo lo que concierne a 

información masiva. Estos medios se carac­

terizan, por ahora, por ser de carácter unidi­

reccional, con una mínima retroalimenta­

ción o participación por parte de quienes no 

dejan de ser, simplemente, consumidores. 

Por añadidura, los medios a que hacemos 

referencia tienen como principal tarea la 

difusión de entretenimiento e información, 

por lo cual la seleccionan e interpretan, 

construyendo sus propios y complejos siste­

mas de significación. 

La biblioteca escolar es el lugar ideal 

para que alumnos y docentes encuentren 

una variada selección de medios informati­

vos (diarios y revistas de actualidad princi­

palmente), posibilitando, gracias al ambien­

te de intercambio y de participación, que 

haya: 

Lectura crítica 

Comparación 

Análisis semiótico (es decir, de los pro­

cesos de comunicación y significación). 

La presente época hace imprescindible, si 

de veras se desea realizar una labor educati­

va, desarrollar las competencias necesarias 

para descifrar los mensajes, desentrañando 

su estructura ideológica, y ampliando la 

propia visión del mundo con sentido crítico. 

"El futuro de la institución bibliotecaria 

se habrá de apoyar precisamente en la capa­

cidad de equilibrar las funciones del pasado 

con las nuevas, apoyándose con firmeza en 

aquel como creyentes en el futuro del libro, 

y en éstas, como creyentes en la necesidad 

de proporcionar una información cabal, 

aprovechando para ello todos los recursos 

disponibles por la moderna tecnología" 

(Olaechea, p. 282). 

Es factible considerar que las funciones 

básicas de la biblioteca escolar son: 

Amplificar la intervención docente. 

Superar lo límites de los textos y manua­

les habituales. 

Facilitar el acceso a información variada, 

que sirva para: 

comprender, 

aprender, 

transmitir. 

Ayudar al educando a desenvolverse 

independientemente. 

- Fomentar la lectura inteligente. 

- Promover el pensamiento creativo y crí-
tico. 

Entonces, nada más adecuado que una 

biblioteca plenamente integrada con las 

nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación. Sin embargo, es necesario 

insistir en que la riqueza informativa de una 

biblioteca no está en la cantidad (tal vez ni 

siquiera en la calidad) de sus fondos biblio­

gráficos, sino en el dinamismo y la creativi­

dad con que se los opera. La biblioteca esco­

lar es el lugar dinamizador desde el cual, 

tanto docentes como educandos, pueden 

instrumentarse para llevar a cabo objetivos 

pedagógicos (y, por lo tanto, vitales): 

- Generar capacidad para desarrollar estra­

tegias, para obtener conclusiones y justi­

ficarlas. 

- Estimular la verbalización y la comuni­

cación. 

- Favorecer el trabajo grupal, participativo, 

en un marco de respeto por las diferen­

cias individuales, los razonamientos y 

conclusiones singulares y propios. 

- Inspirar la independencia de trabajo. 

La biblioteca escolar tiene en sí las mis­

mas capacidades que otras bibliotecas en 

tanto custodia y reserva del quehacer cog­

noscitivo. En relación con la irrupción de 

nuevas tecnologías, ya se ha discutido si 

deben ser convertidas en "mediatecas", es 

decir en centros de medios. En realidad, 

parece más lógico y abarcador afirmar que 

la biblioteca, como entidad preexistente y 

flexible, puede perfectamente dar cabida a 

nuevas tecnologías en un rango similar al de 

la palabra escrita. Olaechea habla de una 

biblioteca "pluriforme". 

Tal vez a alguno le suene un tanto arcai­

co el énfasis en la palabra biblioteca, pero se 

hace más comprensible si tenemos en cuen­

ta: 

- La conveniencia de mantener un término 

tradicionalmente asociado con la circula­

ción del acervo cultural, una nomenclatu­

ra reconocida y aceptada. 

- La capacidad, ya demostrada por la 

biblioteca, de cobijar diversos cambios 

culturales, como ocurrió con el predomi­

nio de publicaciones periódicas en algu­

nas áreas. 

- La conveniencia de reunir en un mismo 

espacio los diferentes soportes de la 

información. 
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El concepto de Biblioteca-Centro de 

recursos para el aprendizaje, implica la 

posibilidad de interrelacionar la informa­

ción de todos los soportes, potenciándola. 

Las diversas ópticas con que los distintos 

medios enfocan un mismo tema suelen ser 

complementarios. La geografia, es, quizás, 

el más rico ejemplo, con su posibilidad de 

conjugar activamente el uso de vídeos, 

mapas, información textual, sonora e infor­

mática. 

Una sala de lectura realmente dinámica 

emplea los medios de comunicación para 

enriquecer su labor, tales como: 

Televisión 

Radio 

Prensa escrita 

Bases de datos 

Publicaciones electrónicas 

Redes 

La concepción actual del aprendizaje, 

que otorga una función tan decisiva a la 

actividad del educando, hace deseable que 

éste encuentre a su alcance inmediato la 

mayor riqueza posible de medios informati­

vos. 

Todo indica que de aquí en adelante tele­

visión, vídeo, teléfono, computadora, y 

otros elementos, se integrarán en una enor­

me red de transmisión de datos, cuyo eje 

conductor es la fibra óptica. Autopista infor­

mativa, o supercarreteras de la información 

son términos que designan la propuesta de 

creación de un gran canal interactivo de 

información, con sentidos múltiples, que 

conduzca en tiempo real los servicios que 

hoy usamos separadamente: telefonía, ima­

gen y sonido. Es casi poner el mundo a dis­

posición, de la mano de la versatilidad de la 

fibra óptica, que le permite multiplicar geo­

métricamente las señales que puede trans­

portar, tanto como la rapidez y fiabilidad 

con que lo hace. Para la educación no es 

ciertamente un dato menor que se pueda 

"concurrir" indirectamente, a través de la 

pantalla, a cursos de todo tipo, así como 

obtener datos e información prácticamente 

inagotables. 

Dentro de este multimediático centro de 

recursos, el bibliotecario escolar, al igual 

que todos los profesionales de la biblioteco­

logía, así como los docentes, ofrece recursos 

y cuestiones ... , pregunta ... , esclarece ... , 

guia... A veces explicita soluciones que 

conoce, pero siempre crea, recrea, y descu-
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bre junto con el alumno (o usuario). Es acti­

vador del pensamiento. En este acto de 

comunicación recíproca se ejercita la capa­

cidad de vinculación del educando, tanto en 

lo que respecta a lo interpersonal, como en 

su interacción con la tecnología. 

Es muy dificil hacer una revisión com­

pleta de todos los recursos que se podrían 

utilizar en una Biblioteca-Centro de recur­

sos, ya que aún está lejana la total y libre 

utilización de los mismos, debido a su ele­

vado coste. Justamente, éste parece ser el 

factor más relevante, porque en la medida 

en que los precios se van haciendo accesi­

bles, más y más usuarios, individuales e ins­

titucionales, se integran a su utilización. Un 

ejemplo de total actualidad es la explosión 

de usuarios de Internet a la cual estamos 

asistiendo. Esta es tal vez el paradigma de 

aquello a que hacíamos referencia al men­

cionar una globalización del conocimiento. 

Es el "ciberespacio" por excelencia, un 

espacio virtual creado por millones de com­

putadoras conectadas entre. sí alrededor del 

globo, mediante los variados medios dispo­

nibles: teléfono y módem, satélite, fibra 

óptica, radio pack, etcétera. En este momen­

to se considera que acceden a ella más de 

treinta millones de usuarios, aunque la cifra 

es dificil de calcular porque crece vertigino­

samente. Lo más significativo, desde un 

punto de vista social, es que, a diferencia de 

las empresas de telecomunicaciones, no hay 

(todavía) un dueño: la Red se mantiene y 

crece por el libre aporte de todos los usua­

rios. El acceso se obtiene mediante un 

abono mensual. En Argentina, por el 

momento, la mayoría de usuarios son insti­

tuciones, que, a su vez autorizan el uso a sus 

miembros. Para los usuarios finales el único 

coste es la comunicación telefónica local 

desde su PC hasta el nodo concentrador más 

cercano, el cual envía el mensaje a la direc­

ción correspondiente. Por eso el uso más 

extendido es el correo electrónico, mecanis­

mo que permite el intercambio de mensajes 

entre computadoras. Y, de allí en más, el 

empleo que de la Red se haga está limitado 

solamente por la imaginación, la paciencia y 

la disponibilidad de tiempo. 

Sin embargo, sin necesidad de un ele­

mento como el acceso a la Red, que, por 

ahora es sofisticado, se pueden elaborar 

múltiples acciones. Por ejemplo, en la 

biblioteca escolar se puede llevar a cabo una 



actividad que siempre ha interesado a alum­

nos y maestros: el periódico escolar. Ya hay 

en circulación revistas electrónicas. Tenien­

do un PC, en la escuela se puede, fácil y 

económicamente, hacer una publicación 

propia e intercambiarla por medio de dis­

quete). El programa de hipertexto para edi­

tar una revista es de tipo shareware, es decir 

de uso semipúblico, de bajísimo costo. 

Pero... y siempre hay un pero, el gran 

desafio que se les presenta a los biblioteca­

rios escolares es la cuestión social. A sus 

múltiples deberes se agregará ahora la res­

ponsabilidad de que todo este fascinante 

mundo no se convierta en un nuevo factor 

de discriminación. A partir de ahora se con­

tará entre sus obligaciones el hallar el modo 

de propiciar el acceso a estas tecnologías a 

toda la población sin excepciones, evitando 

la complicidad con todo aquello que signifi-

que exclusión. Y, si lo miramos con aten­

ción, ha sido siempre la misión de los 

bibliotecarios de todos los tiempos. lB 

Bibliografia 

AMA T, Nuria. La biblioteca electrónica. Madrid: FUDda­
ción Germán Sánchez Ruiperez. \990. 

CARO, Horacio. Introducción a\ mundo de: Internet. CoIII­
pumagazine Gulio 1995), año VIII, n° 84. 

ECO, Umberto. Apocalipticos o integrados. BarcelOll8: 

LlUDen, 1990. 

ENTEL, Alicia. Niños massmcdiatizados: ¿nuevas ICIJIibi­
lidades? Página J 2, 22 de julio de \990. 

L YS-DANA, Ives. ¿Qué es aprender? La Plata: Laborato­
rio de: psicología evolutiva, 1989. 

MCLUHAN, Marshall y POWERS, B. La aldea global 

Barcelona: Gedisa, 1990. 

OLAECHEA, J. B. El libro en el ecosistema de la comuni­

cación cultural. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipe­

rez, 1986. 

SARMIENTO, Sergio. ¿El libro o la computadora? Ubrw 
de Mexico, CEPROMEX, nO 32 Gulio-septiembre, 1993). 

BIBLIOTECA = CENTRO DE RECURSOS PARA EL APRENDIZAJE 

PUBLICACIONES 

HEMEROTECA PERIÓDICAS 

FICHERO VERTICAL 

MEDIATECA MATERIALES ESPECIALES 

LUOOTECA JUEGOS 

MONOGRAFÍAS 

BIBLIOTECA 
MATERIAL DE REFERENCIA 

Revistas 
Memorias 
Sumarios 
Boletines 
Anuarios 

Recortes periodfsticos 
organizados 

r-
Gráficos Carteles y láminas 

Diapositivas 
Microformas 

AUdiovisuales{ Videos 
Películas 

{ en 
Sonoros Casetes 

Discos 
CDRom 

Didácticos 

Recreativos 

Libros 
Folletos 
Material no publicado 

Enciclopedias 
Atlas 

Diccionarios 
Etc. 

BIBLIOTECAS ESCOLARES 

43 EDUCACION y BlIIUOTECA - 130. 2OIl2 


